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Resumen: 

El desarrollo de una adecuada convivencia escolar y la prevención del bullying es uno de 
objetivos principales en aras de conseguir una educación de calidad. El objetivo de este trabajo 
es analizar cuáles son las creencias previas en cuanto a la violencia escolar por parte de los 
educadores sociales que se encuentran en su periodo de formación inicial. La muestra está 
compuesta por 175 estudiantes de tercer y cuarto curso del Grado de Educación Social. Siendo 
dos los instrumentos empleados: el Cuestionario sobre maltrato entre iguales en la escuela y un 
cuestionario elaborado “ad hoc”. Como principales resultados destacan el hecho de mostrarse 
totalmente de acuerdo ante el hecho de que agredir aumente la autoestima del agresor, y el 
elevado enfado que produce en ellos que estos hechos ocurran.  
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Abstract 

The development of adequate school coexistence and the prevention of bullying is one of the 
main objectives in order to achieve a quality education. The objective of this work is to analyze 
what are the previous beliefs regarding school violence on the part of social educators who are 
in their initial training period. The sample consists of 175 third and fourth year students of the 
Degree in Social Education. Two instruments were used: the Questionnaire on peer abuse at 
school and an elaborated "ad hoc" questionnaire. The main results are the fact of being totally 
in agreement with the fact that aggression increases the self-esteem of the aggressor, and the 
high anger that occurs in them that these events occur. 
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1. Introducción 

La violencia escolar es contemplada en la actualidad como un conjunto de conductas que 
modifican de manera negativa a la convivencia escolar, repercutiendo negativamente también 
en las finalidades educativas dentro escolares (Pacheco-Salazar, 2018). 

Heineman (1969) es el primer autor que realiza una definición de este concepto, al que 
denominan mobbing definiéndolo como un ataque grupal, mediante el cual hace referencia al 
ataque que se produce hacia un individuo por parte de un grupo. No obstante, son diversos los 
conceptos que intentan realizar una aproximación conceptual de este término antes del 
establecimiento del mismo por parte de Olweus (1978), quien es considerado el pionero en el 
tratamiento de estos temas (Calderero, Salazar, y Caballo, 2011; Collell y Escudé, 2002; Harris y 
Petrie, 2006). Dicho autor, define tanto al propio concepto, como a sus implicados: agresores, 
victimas y observadores (Andino, 2018; Cerezo y Rubio, 2017). Y comprende al mismo como una 
situación en la que “un escolar sufre violencia o acoso cuando de forma reiterada y prolongada 
se ve sometido a los actos negativos de otro u otros escolares” (Avilés, Irurtia, García-López, y 
Caballo, 2011:58). Definición que actualmente se corresponde con la que mayor aceptación 
posee en cuanto a este fenómeno (Del Rey y Ortega, 2007).  

En definitiva, de esta definición se desprende el ser un fenómeno caracterizado por la 
intencionalidad de los hechos (Echeverri Ochoa, Gutiérrez García, Ramírez Sánchez y Morales 
Mesa, 2014). La repetición en el tiempo (Cerezo y Rubio, 2017). La intencionalidad de provocar 
daños (Medina y Villareal, 2019). El ejercerse de distintas formas: Verbal, física o social (Méndez 
y Cerezo, 2018), a las que en los últimos años se ha sumado un tipo de violencia ejercida a través 
de internet o dispositivos electrónicos, denominado cyberbullying (Ortega-Barón, Buelga y Cava, 
2016). Y la cual puede estar promovida por motivos racistas, étnicos, sexual… (Cerezo, 2015).  

De manera general, en la gran mayoría de las aportaciones de distintos autores, existe consenso 
a la hora de describir a la violencia o al acoso en la escuela como una conducta agresiva y dañina 
(Prodócimo, Cerezo, y Arense, 2014), por parte de una persona o un grupo de personas con 
mayor fuerza o poder (López y Ovejero, 2015), de forma repetida contra una persona con menos 
poder (Carbonell, Santana, y Sobrino, 2017; Pacheco-Salazar, 2018; Save the Children, 2013), la 
cual puede poseer distintas connotaciones, ya sean morales, psicológicas, etc. (Menesini y 
Salmivalli, 2017). 

A estas características, Castillo-Pulido (2011) también aúna el hecho de que ocurra entre los 
miembros de una comunidad educativa (alumnado, profesorado, familia…) y que tengan lugar 
en dicho contexto físico, o en otros lugares muy relacionados con el contexto escolar (Nocito, 
2017).  

Por todo ello, estamos haciendo alusión a unos hechos que se establecen a partir de cuatro 
factores para que se dé el acoso (Lacasa y Ramírez, 2017): 

- Una víctima que sufre la agresión o acoso. 

- Un agresor o agresores que realizan la intimidación. 

- Unos espectadores que presencian la agresión. 

- Mantenimiento y refuerzo de ello debido a la ascendencia social y las relaciones 
sociales.  

Por todo ello, el desarrollo de una adecuada convivencia escolar y la prevención del bullying es 
uno de objetivos principales en aras de conseguir una educación de calidad. Siendo por tanto, 
en una tarea educativa (Ortega y Del Rey, 2004), y junto con ello el papel fundamental no sólo 
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del profesorado en la dinamización de la misma (Del Rey y Ortega, 2007) sino también de los 
educadores sociales (ASEDES, 2005) 

En cuanto a estos últimos, son funciones propias de los mismos en relación a la convivencia 
escolar las siguientes (Galán, 2008; Galán y Castillo, 2008; Hernández, 2013; Laorden, Prado, y 
Royo, 2006; LOE, 2006; Nieto, Merino, Martín, y Solbes, 2017): 

- Potenciar la convivencia entre los miembros de la comunidad educativa, para el 
desarrollo educativo, emocional y profesional de todos sus componentes. 

- Creación, desarrollo, implantación y evaluación de programas y actividades de mejora 
de la convivencia escolar, la resolución de conflictos… 

- Identificación y prevención de factores considerados de riesgo que puedan dan lugar 
a situaciones que alteren la convivencia positiva en el centro. 

- Mediación ante los conflictos que surgen en el entorno escolar, tanto con el 
profesorado, como con el alumnado. 

- Atención, acompañamiento e integración hacia alumnos en situación de conflicto. 

- Dinamización del área de trabajo comunitario y sociocultural en el marco escolar a 
través de la educación para la convivencia. 

 Teniendo en cuenta la atribución y establecimiento de todas estas funciones, nos 
propusimos indagar en qué medida y forma los educadores sociales reciben estos contenidos a 
lo largo de su formación universitaria. Para ello se revisaron todas las asignatura que integran el 
plan de estudios del Grado en Educación Social de la Universidad de Almería.  

En cuanto al análisis de tales contenidos hemos de destacar que la formación recibida versa en 
torno a lo que podríamos delimitar como seis grandes ámbitos que se corresponden con: 

- La relación entre la educación y la ciudadanía (como ejemplo de ello son las 
asignaturas “fundamentos socioculturales de la educación social”, o “sociología de la 
educación”, “educación y cooperación al desarrollo”, “políticas sociales y estado de 
bienestar”, o “educación ciudadana global”). 

- La propia educación social como tal (a través de asignaturas como “historia de la 
educación social”, “calidad e innovación en educación social”). 

- El papel del educador social ante la diversidad sociocultural (mediante la impartición 
de asignaturas como “procesos de enseñanza, atención a la diversidad e inclusión 
social”, “estructura social y desigualdad”, o “atención socioeducativa a personas con 
discapacidad y/o dependientes”). 

- El desarrollo personal y social (mediante la impartición de asignaturas como 
“psicología de la educación y del desarrollo”, “pedagogía social”, “educación familiar”, 
“educación permanente”, “la música como emdio didáctico para el desarrollo personal 
y social”, “cuerpo y motricidad como medios para el desarrollo personal y social”, 
“mediación psicosocial” o “pedagogía para la democracia”). 

- Los procesos de investigación en educación social (mediante la impartición de 
asignaturas como “investigación/acción. Participación en educación social”, “métodos 
de investigación y análisis de la realidad socioeducativa”). 

- Y a la intervención del educador social (mediante la impartición de asignaturas como 
“diseño e innovación de planes, programas y proyectos de educación social”, 
“programas socioeducativos en infancia, juventud, adultos y mayores”, “dirección y 
gestión pedagógica de organizaciones socioeducativas”, “evaluación de instituciones y 
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programas sociales”, “animación sociocultural y desarrollo comunitario”, “acción 
educativa en ambientes de protección y reforma”, u “orientación para la inserción socio-
laboral”). 

Una vez analizadas las distintas asignaturas que componen el plan de estudios, nos propusimos 
analizar en este caso los contenidos que se abarcan dentro de cada uno de ellas, haciendo 
especial hincapié en aquellos que estuvieran relacionados con la promoción de la convivencia 
escolar, y la prevención de la violencia escolar. 

Los resultados de dicho análisis ponen en relieve el hecho de que cuestiones como la conviencia 
son tratadas a lo largo del Grado como un tema social, concretamente a traves de las asignaturas 
“pedagogía social” y “educación ciudadana global”. Únicamente en la asigantura “programas 
socioeducativos en infancia, juventud, adultos y mayores” hay un tema dedicado en este caso a 
la educacion para la convivencia en contextos educativos. 

Mientras que en el caso de la violencia escolar, no se encontró ningún contenido a lo largo de 
plan de estudios destinado al tratamiento de la misma, aunque hemos de resaltar que de 
manera general, se trata en las asignaturas de “procesos de enseñanza, atencion a la diversidad 
e inclusión social” y en la asignatura “mediación psicosocial”.  

 

2. Objetivos. 

El objetivo principal de este trabajo es analizar cuáles son las creencias previas en torno a la 
violencia escolar que poseen los educadores sociales que se encuentran en su periodo de 
formación universitaria. Teniendo también como objetivos indagar sobre las posibles diferencias 
que puedan existir o no, atendiendo a aspectos como el sexo, la propia experiencia en cuanto a 
la violencia escolar, o el curso en que se encuentran.  

 

3. Método 

La muestra está compuesta por un total de 175 participantes a través de un muestreo aleatorio 
simple. El 42,9% (N=75) pertenecían al tercer curso de la titulación, y el 47,3% (N=268) 
pertenecía al Grado de educación primaria. Concretamente, el 57,1% (N=100) cursaba el cuarto 
curso de Grado. 

El rango de edad está comprendido entre los 20 y los 57 años, siendo la edad media del total de 
la muestra de 25,79 años (DT=8,01). De los cuales el 22,9% (N=40) eran hombres, y el 77,1% 
(N=135) eran mujeres. Mientras que la edad media de los hombres fue de 26,20 años (DT=6,05), 
la edad media de las mujeres fue de 25,67 años (DT=8,52). En cuanto a las frecuencias de la 
edad, se presentan en la siguiente tabla: 
 

Tabla 1. Frecuencias por edad 

Edad 20 
años 

21 
años 

22 
años 

23 
años 

25 
años 

26 
años 

27 
años 

33 
años 

34 
años 

36 
años 

37 
años 

N 9 61 7 24 5 17 25 7 7 5 8 

% 5,1% 34,9% 4% 13,7% 2,9% 9,7% 14,3% 4% 4% 2,9% 4,6% 
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En cuanto a la propia experiencia, también se tuvo en cuenta si habían ejercido el rol de víctima, 
de agresor, o de observador. Al respecto, encontramos como en mayor medida el rol más 
ejercido por la muestra es el de observador 84,6% (N=148), seguido del rol de víctima 73,1% 
(N=128), y por último, el rol de agresor 32,6% (N=57). 
 

Tabla 2. Frecuencias y porcentajes de cada uno de los roles 

Rol N % 

Víctima 
No han sido víctimas 47 26,9% 

Han sido víctimas 128 73,1% 

Agresor 
No han sido agresor 118 67,4% 

Han sido agresor 57 32,6% 

Observador 
No ha sido observador 27 15,4% 

Ha sido observador 148 84,6% 

 

Instrumentos. 

Son dos los instrumentos empleados en este trabajo. El primer es el Cuestionario sobre maltrato 
entre iguales en la escuela (Nicolaides, Toda, y Smith, 2002). El cual evalúa diversas cuestiones 
relacionadas con la violencia escolar, desde el punto de vista de los futuros educadores sociales. 
El Alpha de Cronbach de este instrumento obtenido en otros trabajos =0.94 (Benítez, Berbén, y 
Fernández, 2006). Mientras que en el caso de este trabajo el Alpha de Cronbach =.97. Solamente 
se escogieron para este trabajo aquellos ítems que hacían referencia a las creencias previas en 
cuanto a la violencia escolar. 

El segundo instrumento empleado ha sido elaborado “ad hoc” para la obtención de distintos 
datos sociodemográficos como la edad, el sexo, la experiencia… 

 

Procedimiento 

A partir de la facilitación al alumnado del Grado de Educación Social de un enlace, se permitía a 
los mismos tanto el acceso como la cumplimentación del cuestionario. Todo ello, a través de la 
plataforma online para el desarrollo de encuestas “Lime Survey”. 

 

Análisis de datos 

Para analizar las distintas variables sociodemográficas (referidos a la edad, el sexo, o la propia 
experiencia), se emplearon tanto porcentajes como frecuencias en cada uno de los casos. 
Además, ante la finalidad de conocer la relación de tales variables nominales, con distintas 
variables ordinales con distintos niveles de respuesta, se realizaron tablas de contingencia más 
la prueba del Chi-Cuadrado de Pearson, así como el nivel de significación. Así como también se 
realizaron análisis de regresión lineal y la correlación de Pearson.  
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4. Resultados 

Se trata de un total de 9 afirmaciones relacionadas con las creencias en cuanto a la violencia 
escolar, a través de una escala tipo Likert, en la que 1 significaba muy en desacuerdo, 2 en 
desacuerdo, 3 ni una cosa ni otra, 4 de acuerdo, y 5 muy de acuerdo. 

A nivel general, atendiendo al sexo, tanto hombres, con un 85% (N=34) como mujeres, con un 
57,8% (N=78) están muy de acuerdo en que agredir aumente la autoestima del agresor. Al igual 
que sucede con el enfado que le producen estos hechos, con un 97,5% (N=39) en el caso de los 
hombres, y con un 89,6% (N=121) en el caso de las mujeres.  

De forma contraria, se posicionan totalmente en desacuerdo en el caso de que las agresiones 
sean una parte natural del desarrollo, en el caso de los hombres con un 28% (N=70) y en el caso 
de las mujeres con un 74,8% (N=101). Que las víctimas merezcan lo que les sucede, en el caso 
de los hombres con un 62,5% (N=25) y en el caso de las mujeres con un 77% (N=104). O que 
deban de afrontar por sí solos la situación, en el caso de los hombres con un 97,5% (N=39) y en 
el caso de las mujeres con un 83,7% (N=113).  

Esta misma visión se produce con otras cuestiones relacionadas en este caso con aspectos de 
carácter más social, como es el hecho de que sea vergonzoso que los medios de comunicación 
informen de estos hechos, que las críticas por parte de los mismos a las escuelas sea un tipo de 
violencia, o que sea vergonzoso para las autoridades educativas que los medios de comunicación 
den a conocer que esta problemática ocurre en los centros educativos. 

La prueba Chi-Cuadrado de Pearson muestra diferencias estadísticamente significativas entre 
ambas frecuencias en todos los enunciados, salvo para el siguiente enunciado: “es vergonzoso 
para una escuela que los medios de comunicación informen de la existencia de bullying en esa 
escuela”. Tal y como puede observarse en la Tabla 1. 

Además se realizó un análisis de regresión lineal entre dicha respuesta y la variable sexo con la 
finalidad de conocer el tipo de correlación entre ambas variables, obteniendo en este caso 
R=,19. La interpretación de este resultado nos permite afirmar que entre ambas variables se da 
una correlación no significativa. 

Según el curso, la prueba Chi-Cuadrado de Pearson no muestra diferencias estadísticamente 
significativas en ninguno de los enunciados. Además de este hecho, claramente todos los 
enunciados son calificados como totalmente en desacuerdo, o justo en el polo opuesto como 
totalmente de acuerdo con la afirmación en cuestión.  

Dentro de los que son considerados como en total desacuerdo se encuentran por orden de 
frecuencia, que sea vergonzoso para una escuela que de informe desde los medios de 
comunicación que en la misma existe violencia escolar, que las víctimas deban afrontar solos la 
situación, que las críticas a las escuelas por los medios de comunicación sean un tipo de 
violencia, el hecho de que las víctimas merezcan serlo, o que agredir sea una parte natural del 
desarrollo. Seguido de que sea vergonzoso para las autoridades educativas que los medios de 
comunicación informen de la existencia de estos hechos, o que agredir a alguien ayude al mismo 
a configurar su carácter. 

En sentido contrario, como enunciados ante los que los educadores sociales en formación se 
encuentran en total de acuerdo, por orden de frecuencia, se corresponden con el enfado ante 
estos hechos y con que agredir a otros aumente la autoestima del alumno. Tal y como puede 
observarse en la Tabla 2. 
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Tabla 3. Creencias en cuanto a la violencia escolar atendiendo al sexo 

 
Hombres Mujeres 

χ² P 
MD ED NCNO DE MA MD ED NCNO DE MA 

Agredir 
aumenta la 
autoestima 

N 1 0 0 5 34 0 0 20 37 78 
15,73 ,00 

% 2,5% 0% 0% 2,5% 85% 0% 0% 14,8% 27,4% 57,8% 

Ser 
agredido 
ayuda a 
construir el 
carácter 

N 14 0 19 7 0 73 37 9 12 4 

48,67 ,00 
% 35% 0% 47,5% 17,5% 0% 54,1% 27,4% 6,7% 8,9% 3% 

La agresión 
es parte 
natural del 
desarrollo 

N 28 0 0 0 12 101 14 9 0 11 

18,12 ,00 
% 70% 0% 0% 0% 30% 74,8% 10,4% 6,7% 0% 8,1% 

Me enfada 
que los 
alumnos 
sean 
agredidos 

N 1 0 0 0 39 0 14 0 0 121 

7,73 ,02 
% 2,5% 0% 0% 0% 97,5% 0% 10,4% 0% 0% 89,6% 

Las víctimas 
deberían 
afrontarlo 
por sí solos 

N 39 0 0 0 1 113 0 8 14 0 

10,57 ,01 
% 97,3% 0% 0% 0% 2,5% 83,7% 0% 5,9% 10,4% 0% 

Las víctimas 
merecen lo 
que les 
pasa 

N 25 15 0 0 0 104 23 8 0 0 

9,20 ,01 
% 62,5% 37,5% 0% 0% 0% 77% 17% 5,9% 0% 0% 

Es 
vergonzoso 
para una 
escuela que 
informen 
sobre el 
bullying 

N 39 1 0 0 0 135 0 0 0 0 

3,39 ,06 
% 97,5% 2,5% 0% 0% 0% 100% 0% 0% 0% 0% 

Las críticas 
a las 
escuelas es 
un tipo de 
bullying 

N 24 7 1 5 3 105 20 9 0 1 

25,44 ,00 
% 60% 17,5% 2,5% 12,5% 7,5% 77,8% 14,8% 6,7% 0% ,7% 

Es 
vergonzoso 
para las 
autoridades 
educativas 
que 
informen 
sobre el 
bullying 

N 19 21 0 0 0 91 25 16 0 3 

21,13 ,00 
% 47,5% 52,5% 0% 0% 0% 67,4% 18,5% 11,9% 0% 2,2% 

Nota. MD= Muy en desacuerdo. ED= En desacuerdo. NCNO= Ni una cosa ni otra. DE= De acuerdo. MA= Muy de 
acuerdo. 
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Tabla 4. Creencias en cuanto a la violencia escolar atendiendo a la titulación 

 
Tercer curso Cuarto curso 

χ² p 
MD ED NCNO DE MA MD ED NCNO DE MA 

Agredir 
aumenta la 
autoestima 

N 1 0 10 15 49 0 0 10 27 63 
2,6
6 

,4
4 % 1,3% 0% 13,3% 20% 65,3

% 0% 0% 10% 27
% 

63
% 

Ser agredido 
ayuda a 
construir el 
carácter 

N 37 16 12 8 2 50 21 16 11 2 

,09 ,9
9 % 49,3

% 
21,3
% 16% 10,7

% 2,7% 50% 21
% 16% 11

% 2% 

La agresión es 
parte natural 
del desarrollo 

N 55 6 4 0 10 74 8 5 0 13 

,01 ,9
9 % 73,3

% 8% 5,3% 0% 13,3
% 74% 8% 5% 0% 13

% 

Me enfada que 
los alumnos 
sean agredidos 

N 1 5 0 0 69 0 9 0 0 91 
1,6
3 

,4
4 % 1,3% 6,7% 0% 0% 92% 0% 9% 0% 0% 91

% 

Las víctimas 
deberían 
afrontarlo por 
sí solos 

N 65 3 0 6 1 87 0 5 8 0 
1,4
2 

,6
9 % 86,7

% 4% 0% 8% 1,3% 87% 0% 5% 8% 0% 

Las víctimas 
merecen lo 
que les pasa 

N 56 16 3 0 0 73 22 5 0 0 

,11 ,9
4 % 74,7

% 
21,3
% 3% 0% 0% 73% 22

% 5% 0% 0% 

Es vergonzoso 
para una 
escuela que 
informen 
sobre el 
bullying 

N 74 1 0 0 0 100 0 0 0 0 

1,3
4 

,2
4 % 98,7

% 1,3% 0% 0% 0% 100
% 0% 0% 0% 0% 

Las críticas a 
las escuelas es 
un tipo de 
bullying 

N 54 11 5 2 3 75 16 5 3 1 
2,0
1 

,7
3 % 72% 14,7

% 6,7% 2,7% 4% 75% 16
% 5% 3% 1% 

Es vergonzoso 
para las 
autoridades 
educativas que 
informen 
sobre el 
bullying 

N 47 20 7 0 1 63 26 9 0 2 

,12 ,9
8 % 62,7

% 
26,7
% 9,3% 0% 1,3% 63% 26

% 9% 0% 2% 

Nota. MD= Muy en desacuerdo. ED= En desacuerdo. NCNO= Ni una cosa ni otra. DE= De acuerdo. MA= Muy de 

acuerdo. 
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En este sentido, también pretendemos analizar si la experiencia en cada uno de los roles durante 
la etapa como alumno escolar de los educadores sociales configura las creencias previas sobre 
este fenómeno. 

De tal manera, las creencias previas sobre la violencia escolar por parte del profesorado en 
formación que durante su etapa educativa fue víctima se corresponden con estar en total 
acuerdo con que agredir a otros aumenta la autoestima del alumno con un 79,7% (N=102) y con 
el enfado ante estos hechos con un 93,8% (N=120).  

Sin embargo, se posicionan en total desacuerdo ante la idea de que la agresión sea parte natural 
del desarrollo con un 66,4% (N=85), que ser agredido ayude a formar el carácter de un alumno, 
con un 35,9% (N=46), que las víctimas deban afrontar solos la situación con un 89,1% (N=114) o 
que éstos merezcan lo que les pasa, con un 64,1% (N=82). Así como la consideración de que sea 
vergonzoso que se informe en los medios de comunicación de la existencia de bullying, con un 
100% (N=128), y además así lo sea para las autoridades educativas, con un 53,1% (N=68), o el 
hecho de que las críticas a las escuelas por algunos medios de comunicación sea un tipo de 
violencia, con un 64,8% (N=83). 

La prueba Chi-Cuadrado de Pearson muestra diferencias estadísticamente significativas en 
cuanto a que agredir aumente la autoestima del que agrede (χ²=59,78; p<,05), que ser víctima 
ayude a configurar el carácter (χ²=42,07; p<,05), que sea algo normal en el desarrollo (χ²=14,62; 
p<,05), que las víctimas deban afrontar la situación en solitario (χ²=12,46; p<,05), que las mismas 
merezcan lo que les sucede (χ²=22,91; p<,05), que las críticas por parte de los medios sean un 
tipo de violencia (χ²=19,75; p<,05), o que sea vergonzoso para las autoridades educativas 
informar sobre el bullying (χ²=20,14; p<,05). Tal y como puede observarse en la Tabla 3. 

Además se realizó un análisis de regresión lineal entre todas estas variables y la variable haber 
sido víctima. De tal manera los resultados muestran en cuanto a “agredir aumenta la autoestima 
del agresor” y la variable haber sido víctima un resultado de R=,41 indicando la existencia de 
una correlación significativa entre ambas. En cuanto a la variable “ser víctima ayuda a configurar 
el carácter” ” y la variable haber sido víctima se da un resultado de R=,29 indicando la existencia 
de una correlación baja. En cuanto a la variable “agredir es parte normal del desarrollo” y la 
variable haber sido víctima se da un resultado de R=,23 indicando la existencia de una 
correlación baja. En lo que respecta a la variable “las víctimas deberían afrontar por sí solas la 
situación” y la variable haber sido víctima se da un resultado de R=,06 existiendo una correlación 
no significativa. En cuanto a la variable “las víctimas merecen lo que les sucede” y la variable 
haber sido víctima se da un resultado de R=,23 indicando la existencia de una correlación baja. 
En cuanto a la variable “las críticas por parte de los medios es un tipo de violencia” víctima se 
da un resultado de R=,27 indicando la existencia de una correlación baja. Y por último, en cuanto 
a la variable “es vergonzoso para las autoridades educativas informar sobre el bullying” y la 
variable haber sido víctima se da un resultado de R=,30 indicando la existencia de una 
correlación baja. 

En cuanto a las creencias previas sobre la violencia escolar por aquellos que durante su etapa 
educativa fueron agresores, están totalmente de acuerdo con que agredir aumenta la 
autoestima del agresor, con un 73,7% (N=42), y con el enfado ante esta problemática escolar, 
con un 100% (N=57). 
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Tabla 5. Creencias en cuanto a la violencia escolar atendiendo a la experiencia escolar como víctima 

 
No han sido víctimas Han sido víctimas 

χ² P 
MD ED NCNO DE MA MD ED NCNO DE MA 

Agredir 
aumenta la 
autoestima 

N 1 0 7 29 10 0 0 13 13 102 
59,7
8 

,0
0 % 2,1% 0% 14,9% 61,7

% 
21,3
% 0% 0% 10,2% 10,2

% 
79,7
% 

Ser agredido 
ayuda a 
construir el 
carácter 

N 41 0 0 5 1 46 37 28 14 3 
42,0
7 

,0
0 % 87,2

% 0% 0% 10,6
% 2,1% 35,9

% 
28,9
% 21,9% 10,9

% 2,3% 

La agresión es 
parte natural 
del desarrollo 

N 44 0 2 0 1 85 14 7 0 22 
14,6
2 

,0
0 % 93,6

% 0% 4,3% 0% 2,1% 66,4
% 

10,9
% 5,5% 0% 17,2

% 

Me enfada 
que los 
alumnos sean 
agredidos 

N 1 6 0 0 40 0 8 0 0 120 

4,82 ,0
8 % 2,1% 12,8

% 0% 0% 85,1
% 0% 6,3% 0% 0% 93,8

% 

Las víctimas 
deberían 
afrontarlo 
por sí solos 

N 38 0 0 8 1 114 0 8 6 0 
12,4
6 

,0
0 % 80,9

% 0% 0% 17% 2,1% 89,1
% 0% 6,3% 4,7% 0% 

Las víctimas 
merecen lo 
que les pasa 

N 47 0 0 0 0 82 38 8 0 0 
22,9
1 

,0
0 % 100

% 0% 0% 0% 0% 64,1
% 

29,7
% 6,3% 0% 0% 

Es 
vergonzoso 
para una 
escuela que 
informen 
sobre el 
bullying 

N 46 1 0 0 0 128 0 0 0 0 

2,73 ,2
6 % 97,9

% 2,1% 0% 0% 0% 100
% 0% 0% 0% 0% 

Las críticas a 
las escuelas 
es un tipo de 
bullying 

N 46 0 1 0 0 83 27 9 5 4 
19,7
5 

,0
0 % 97,9

% 0% 2,1% 0% 0% 64,8
% 

21,1
% 7% 3,9% 3,1% 

Es 
vergonzoso 
para las 
autoridades 
educativas 
que informen 
sobre el 
bullying 

N 42 5 0 0 0 68 41 16 0 3 

20,1
4 

,0
0 % 89,4

% 
10,6
% 0% 0% 0% 53,1

% 32% 12,5% 0% 2,3% 

Nota. MD= Muy en desacuerdo. ED= En desacuerdo. NCNO= Ni una cosa ni otra. DE= De acuerdo. MA= Muy de 
acuerdo. 

Sin embargo, muestran su total desacuerdo ante cuestiones como que ser agredido ayude a 
configurar el carácter con un 43,9% (N=25), que agredir sea algo natural durante el desarrollo, 
con un 93% (N=53), que las víctimas estén obligadas a afrontar solas estos hechos, con un 96,5% 
(N=55), o que merezcan ser víctimas, con un 61,4% (N=36), que sea vergonzoso que se informe 
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sobre ello, con un 100% (N=57) y también lo sea para las autoridades, con un 49,1% (N=28), o 
que las críticas por parte de algunos medios de comunicación sea un tipo de violencia, con un 
73,7% (N=42). 

La prueba Chi-Cuadrado de Pearson muestra diferencias estadísticamente significativas entre 
considerar que agredir aumenta la autoestima (χ²=9,52; p<,05), que agredir ayude a construir el 
carácter (χ²=32,4; p<,05), que la agresión sea parte natural del desarrollo (χ²=17,78; p<,05), el 
enfado ante estos hechos (χ²=7,92; p<,05), que las víctimas sean merecedoras de ello (χ²=16,69; 
p<,05), que las críticas a los centros escolares sean un tipo de bulliyng (χ²=19,6; p<,05), o que 
sea vergonzoso para las autoridades educativas que se informe de ello (χ²=31,16; p<,05). Tal y 
como puede observarse en la Tabla 4.  

También se realizó un análisis de regresión lineal entre estas variables y la variable haber sido 
agresor. En cuanto a la variable “agredir aumenta la autoestima” y la variable haber sido agresor 
R=,06 indicando la existencia de una correlación no significativa entre ambas. En el caso de la 
variable “agredir ayuda a construir el carácter” y la variable haber sido víctima R=,14 indicando 
la existencia de una correlación no significativa entre ambas. Los resultados entre la variable “la 
agresión es parte natural del desarrollo” y haber sido agresor se corresponden con R=,21 
indicando una correlación baja entre ambas variables. Mientras que en el caso de la variable 
“provocación de enfado ante estos hechos” y la variable haber sido agresor R=,17 indicando la 
existencia de una correlación no significativa entre ambas. Por otro lado, entre la variable “las 
víctimas son merecedoras de lo que les ocurre” y la variable haber sido agresor, R=,09 indicando 
la existencia de una correlación no significativa entre ambas. Ante las variables “las críticas a los 
centros escolares son un tipo de violencia” y la variable haber sido agresor, R=,11 indicando la 
existencia de una correlación no significativa entre ambas. Por último, en cuanto a la variable 
“es vergonzoso para las autoridades educativas que se informe de estos hechos” y la variable 
haber sido agresor, R=,00 no hay correlación. 

En cuanto a las creencias previas relacionadas con la violencia escolar por parte de los 
observadores, se muestran totalmente de acuerdo con que agredir aumenta la autoestima del 
que agrede con un 57,4% (N=85), y del enfado ante esta problemática con un 89,9% (N=133). 
De manera contraria, se posicionan en total desacuerdo ante la consideración de las agresiones 
y su ayuda a la construcción del carácter con un 74% (N=50), que las mismas sean una parte 
natural del desarrollo con un 68,9% (N=102), que ante estos hechos las víctimas deban 
afrontarlo en solitario con un 84,5% (N=124), o que sean merecedoras de verse implicadas en 
los mismos, con un 80,4% (N=119). Así como que sea vergonzoso que se informe de tales hechos, 
tanto para el propio centro con un 99,4% (N=174), como para las instituciones educativas, con 
un 70,9% (N=105), y que las críticas realizadas por algunos medios de comunicación sean un tipo 
de violencia con un 80,4% (N=119). 

La prueba Chi-Cuadrado de Pearson muestra diferencias estadísticamente significativas entre 
considerar que agredir aumenta la autoestima (χ²=17,95; p<,05), que la agresión ayuda a formar 
el carácter (χ²=9,82; p<,05), que las agresiones sean parte natural del desarrollo (χ²=11,38; 
p<,05), que las víctimas merezcan esta situación (χ²=32,3; p<,05), que las críticas de los medios 
de comunicación sean un tipo de violencia (χ²=91,65; p<,05), o que el hecho de que se informe 
de la existencia de bullying sea vergonzoso para las autoridades educativas (χ²=36,77; p<,05). 
Tal y como puede observarse en la Tabla 5.  

A partir de cada una de ellas y la variable haber sido observador, se realizó un análisis de 
regresión lineal con los resultados que presentamos a continuación.  
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Tabla 6. Creencias en cuanto a la violencia escolar atendiendo a la experiencia escolar como agresor 

 
No han sido agresores Han sido agresores 

χ² P 
MD ED NCNO DE MA MD ED NCNO DE MA 

Agredir 
aumenta la 
autoestima 

N 1 0 11 36 70 0 0 9 6 42 
9,52 ,02 

% ,8% 0% 9,3% 30,5% 59,3% 0% 0% 15,8% 10,5% 73,7% 

Ser agredido 
ayuda a 
construir el 
carácter 

N 62 21 28 7 0 25 16 0 12 4 

32,40 ,00 
% 52,5% 17,8% 23,7% 5,9% 0% 43,9% 28,1% 0% 21,1% 7% 

La agresión es 
parte natural 
del desarrollo 

N 76 14 9 0 19 53 0 0 0 4 
17,78 ,00 

% 64,4% 11,9% 7,6% 0% 16,1% 93% 0% 0% 0% 7% 

Me enfada 
que los 
alumnos sean 
agredidos 

N 1 14 0 0 103 0 0 0 0 57 

7,92 ,01 
% ,8% 11,9% 0% 0% 83,7% 0% 0% 0% 0% 100% 

Las víctimas 
deberían 
afrontarlo por 
sí solos 

N 97 0 8 12 1 55 0 0 2 0 

7,38 ,06 
% 82,2% 0% 6,8% 10,2% ,8% 96,5% 0% 0% 3,5% 0% 

Las víctimas 
merecen lo 
que les pasa 

N 94 16 8 0 0 36 22 0 0 0 
16,69 ,00 

% 79,7% 13,6% 6,8% 0% 0% 61,4% 38,6% 0% 0% 0% 

Es vergonzoso 
para una 
escuela que 
informen 
sobre el 
bullying 

N 117 1 0 0 0 57 0 0 0 0 

,48 ,48 
% 99,2% ,8% 0% 0% 0% 100% 0% 0% 0% 0% 

Las críticas a 
las escuelas es 
un tipo de 
bullying 

N 87 20 10 0 1 42 7 0 5 3 

19,6 ,00 
% 73,7% 16,9% 8,5% 0% ,8% 73,7% 12,3% 0% 8,8% 5,3% 

Es vergonzoso 
para las 
autoridades 
educativas 
que informen 
sobre el 
bullying 

N 82 17 16 0 3 28 29 0 0 0 

31,16 ,00 
% 69,5% 14,4% 13,6% 0% 2,5% 49,1% 50,9% 0% 0% 0% 

Nota. MD= Muy en desacuerdo. ED= En desacuerdo. NCNO= Ni una cosa ni otra. DE= De acuerdo. MA= 
Muy de acuerdo. 

En el caso de la variable “agredir aumenta la autoestima” y la variable haber sido observador 
R=,28 indicando la existencia de una correlación baja entre ambas variables. En el caso de la 
variable “la agresión ayuda a forjar el carácter” y la variable haber sido observador, R=,02 
indicando la existencia de una correlación no significativa. En el caso de la variable “la agresión 
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es una parte natural del desarrollo” y la variable haber sido observador, R=,22 indicando un 
correlación baja entre ambas variables. Mientras que en el caso de la variable “las víctimas son 
merecedoras de la situación” y la variable haber sido observador, R=,24 indicando un correlación 
baja entre ambas variables. Por otro lado, la variable “las críticas de los medios de comunicación 
sean un tipo de violencia” y la variable haber sido observador, obtienen como resultado R=,58 
existiendo por tanto entre ellas una correlación significativa. Por último, en cuanto a la variable 
“informar sobre la existencia de estos hechos es vergonzoso para las autoridades” y la variable 
haber sido observador, R=,33 indicando una correlación baja entre ambas variables. 

Tabla 7. Creencias en cuanto a la violencia escolar atendiendo a la experiencia escolar como observador 

 
No han sido observadores Han sido observadores 

χ² p 
MD ED NCNO DE MA MD ED NCNO DE MA 

Agredir 
aumenta la 
autoestima 

N  0 0 0 0 27 1 0 20 42 85 
17,95 ,00 

% 0% 0% 0% 0% 100% ,7% 0% 13,5% 28,4% 57,4% 

Ser agredido 
ayuda a 
construir el 
carácter 

N 13 9 0 5 0 74 28 28 14 4 

9,82 ,04 
% 48,1% 33,3% 0% 18,5% 0% 50% 18,9% 18,9% 9,5% 2,7% 

La agresión es 
parte natural 
del desarrollo 

N 27 0 0 0 0 102 14 9 0 23 
11,38 ,01 

% 100% 0% 0% 0% 0% 68,9% 9,5% 6,1% 0% 15,5% 

Me enfada que 
los alumnos 
sean agredidos 

N 0 0 0 0 27 0 14 0 1 133 
2,99 ,22 

% 0% 0% 0% 0% 100% 0% 9,5% 0% ,7% 89,9% 

Las víctimas 
deberían 
afrontarlo por 
sí solos 

N 27 0 0 0 0 124 14 8 1 0 

4,83 ,18 
% 100% 0% 0% 0% 0% 84,5% 9,5% 5,4% ,7% 0% 

Las víctimas 
merecen lo 
que les pasa 

N 10 17 0 0 0 119 21 8 0 0 
32,3 ,00 

% 37% 63% 0% 0% 0% 80,4% 14,2% 5,4% 0% 0% 

Es vergonzoso 
para una 
escuela que 
informen 
sobre el 
bullying 

N 27 0 0 0 0 174 1 0 0 0 

,18 1 
% 100% 0% 0% 0% 0% 99,4% ,6% 0% 0% 0% 

Las críticas a 
las escuelas es 
un tipo de 
bullying 

N 10 0 9 5 3 119 27 1 0 1 

91,65 ,00 
% 37% 0% 33,3% 18,5% 11,1% 80,4% 18,2% ,7% 0% ,7% 

Es vergonzoso 
para las 
autoridades 
educativas que 
informen 
sobre el 
bullying 

N 5 13 9 0 0 105 33 7 0 3 

36,77 ,00 
% 18,5% 28,3% 56,3% 0% 0% 70,9% 22,3% 4,7% 0% 2% 

Nota. MD= Muy en desacuerdo. ED= En desacuerdo. NCNO= Ni una cosa ni otra. DE= De acuerdo. MA= Muy de 
acuerdo. 
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Por último en cuanto a la edad y su correlación con las distintas creencias, no se da correlación 
entre ninguna de dichas creencias y la edad.  

Tabla 8. Correlación entre la edad y las creencias 

 
Agredir 
aumenta la 
autoestima 

Ser 
agredido 
ayuda a 
construir el 
carácter 

La agresión 
es parte 
natural del 
desarrollo 

Me enfada 
que los 
alumnos 
sean 
agredidos 

Los alumnos 
que son 
víctimas 
deberían 
afrontarlo 
por sí solos 

Las víctimas 
merecen lo 
que les pasa 

Es 
vergonzoso 
para una 
escuela que 
informen 
sobre el 
bullying 

Las críticas 
a las 
escuelas es 
un tipo de 
bullying 

Es 
vergonzoso 
para las 
autoridades 
educativas 
que 
informen 
sobre el 
bullying 

 

Correlación 
Person -,09 -,08 -,12 -,05 ,03 ,04 -,02 ,18 ,10 

Sig. ,21 ,27 ,10 ,47 ,60 ,53 ,72 ,01 ,18 

N 175 175 175 175 175 175 175 175 175 

 

5. Discusión y conclusiones. 

El interés y preocupación por el fenómeno del bullying ha ido en aumento con el paso de los 
años (Del Moral, Suárez, Villarreal, y Musitu, 2014) y junto a ello han proliferado diversos 
estudios, cuyas muestras, temáticas, y resultados han evolucionado y aumentado 
progresivamente (Albadalejo-Blázquez, Ferrer-Cascales, Reig-Ferrer, y Fernández-Pascual, 
2013). De tal manera, las investigaciones con respecto al mismo han pasado de estar únicamente 
centradas en su prevalencia (Garaigordobil et al., 2013; Nacimiento y Mora-Merchán, 2015) a 
otras que se han centrado en sus protagonistas (López y Ovejero, 2015; Nocito, 2017; Prodócimo 
et al., 2014;  

Por ello, podemos decir que han surgido novedosas líneas de investigación que han puesto su 
foco de interés en los distintos profesionales de la educación y en la forma en que los mismos 
conciben esta problemática, cuáles son sus formas de abordarla, y la formación que para ello 
han tenido (Pérez-Carbonell, Ramos-Santana, y Serrano, 2016). Dando lugar a su vez, a 
investigaciones emergentes, como es este trabajo, a partir de la toma en consideración de la 
preocupación del educador social ante los problemas de convivencia y disciplina y el papel 
fundamental que dicha figura posee mediante su intervención ante estos temas (Ruiz, 2013).  

Por lo que podemos establecer que esta temática ha pasada de ser un tema poco estudiado 
(Beran y Li, 2005), a ser considerado un tema de gran interés (Liébana, Deu del Olmo, y Real, 
2015). 

Al respecto, son diversidad las investigaciones realizadas en torno a la percepción del 
profesorado sobre la violencia escolar (Andino, 2018; Medina y Villareal, 2019; Montoro y 
Ballesteros, 2016; Pacheco-Salazar, 2018; Pérez-Carbonell et al., 2016; Serrano y Pérez-
Carbonell, 2011), así como diversos estudios llevados a cabo con el mismo instrumento en este 
caso, el cuestionario sobre maltrato entre iguales en la escuela, elaborado por Nicolaides et al. 
(2002). Sin embargo, no hemos encontrado ninguna investigación que tome como muestra al 
educador social. 

En concreto, en este trabajo hemos tomado como muestra al educador social, y en concreto las 
creencias en cuanto a dicho fenómeno por su parte, debido fundamentalmente al papel 
fundamental que poseen tanto el propio educador, como agente de cambio y de mediación, 
tanto entre el alumnado, como entre las familias, y entre el profesorado (Hernández, 2013), 
como la propia educación social, encargada de atender y solucionar las distintas problemáticas 
escolares (Petrus, Romans, y Trilla, 2000) provenientes de situaciones relacionadas con el 
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absentismo, el fracaso escolar o el rechazo escolar (Galan y Castillo, 2008) entre las que se 
encuentra la violencia escolar.  

Todo ello partiendo de la hipótesis que relaciona a la violencia escolar como un fiel reflejo de la 
violencia presente en la sociedad actual, unido a una enorme falta de formación tanto por parte 
del profesorado como por parte de las instituciones educativas para abordar estos hechos 
(Craig, Bell, y Leschied, 2011; Navarro, 2011; Pérez-Carbonell et al., 2016). Para lo cual es 
necesaria la presencia de un profesional educativo que posea la preparación suficiente para 
intervenir, prevenir y resolver tales situaciones (Ruiz, 2013). 

De tal manera, los resultados aportados por este trabajo muestran como ante el total de 9 
afirmaciones relacionadas con las creencias en cuanto a la violencia escolar, los educadores 
sociales en formación muestran sus consideraciones de manera extrema y totalmente opuesta. 
Es decir, las mayores frecuencias de respuesta se encuentran en la opción muy en desacuerdo, 
o por el contrario, en la opción  muy de acuerdo.  

Entrando de lleno en cada una de estos polos opuestos, dentro de las que se consideran 
totalmente de acuerdo, se encuentran el hecho de que agredir aumente la autoestima del 
agresor, y el elevado enfado que produce en ellos que estos hechos ocurran. Resultados 
similares a los obtenidos en otros trabajos que han empleado este mismo instrumento (Benítez 
et al., 2006). 

En el otro polo o extremo al que venimos haciendo alusión, en total desacuerdo se encuentran 
los enunciados relacionados con tres grandes bloques. El primero de ellos relacionado con 
cuestiones de carácter social, entre los que se encuentran enunciados como que las críticas a las 
escuelas sea un tipo de violencia, o que la información de la ocurrencia de estos hechos por 
parte de los medios de comunicación sea también un tipo de violencia. El segundo bloque, 
referido a las víctimas, con enunciados relacionados con el hecho de que merezcan lo que les 
sucede, deban afrontar por sí solas tales situaciones. Y el tercer bloque, relacionado con los 
agresores, con consideraciones relacionadas con que la agresión forme parte del desarrollo o 
que ayuden a configurar el carácter. Resultados similares a los obtenidos por otros trabajos que 
también estudian las creencias previas de profesionales de la educación en formación, aunque 
en este caso, las muestran están compuestas por maestros y profesores (Benítez , Fernández, y 
Berbén, 2005).  
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